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Bajo los médanos: paisaje funerario y tradiciones compartidas al
sur de los Valles Calchaquíes, primer milenio de la Era

Leticia Inés Cortés1

Resumen

En este trabajo se dan a conocer las características de un contexto funerario datado en ca. 1900
años AP procedente de un gran cementerio emplazado en un médano en la localidad de La Quebra-
da, sur del valle del Cajón. La recurrencia observada en la disposición de los muertos en dunas de
arena durante épocas prehispánicas y las posibles implicancias de esta práctica se exploran desde una
perspectiva teórico-metodológica que considera al paisaje como resultado de las tareas del habitar. Se
sostiene que la percepción corporeizada actual, en combinación con otras herramientas analíticas
permite indagar acerca del rol de los muertos en la construcción del paisaje y en la ordenación de los
trayectos cotidianos. Como resultado, se argumenta que el carácter sensorial de ciertas materias fue
uno de los recursos utilizados para definir al ámbito funerario dentro del de la vida cotidiana durante
momentos tempranos al sur de los Valles Calchaquíes.

Palabras clave: paisaje funerario - período Formativo - valle del Cajón - Noroeste argentino

Abstract

This paper is aimed at discussing a funerary context dated to ca. 1900 years BP coming from a
big cemetery area emplaced in a sand dune in La Quebrada locality, southern Cajón valley. The
observed recurrence in the disposition of the dead in sand dunes during pre-Hispanic times, as well
as some possible implications of this practice are explored from a theoretical and methodological
framework that considers landscape as the result of dwelling activities. The combination of an
embodied perception with other analytical tools allows inquiring into the role of the dead in the
construction of the landscape and the reordering of everyday paths. As a result, it is argued that the
sensorial character of certain matters was one of the resources used to define the funerary sphere
within the practice of dwelling during the Formative Period in the southern Calchaquíes valleys.

Keywords: funerary landscape - Formative period - Cajón valley - Northwestern Argentina

1 CONICET-Museo Etnográfico «Juan B. Ambrosetti», Moreno 350 (C1091AAH) Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires. leticiacortes@gmail.com



Leticia Inés Cortés

60 /

Introducción

Las reflexiones que siguen pueden sin-
tetizarse en una pregunta: «¿dónde en un am-
biente que lleva la impronta de la actividad

humana podemos trazar la línea entre lo que
es y lo que no es, una casa, o un edificio, o
una instancia de la arquitectura?» (Ingold

2000:174, citando a Parker Pearson y Ri-
chards 1994). Así como en la construcción
de los objetos existe una apropiación de lo

natural, de la materia que es transformada y
resignificada, lo que usualmente considera-
mos como naturalmente dado —el paisa-

je— también es apropiado, valorado y cla-
sificado, incluido en los mitos y cosmovi-
siones, por ende, creado. En tal sentido, si

«las cosas pueden ser hechas sin sufrir nin-
guna alteración física» (Ingold 2000:175),
los órdenes de lo natural y lo artificial se

vuelven difusos, o bien, poco operativos en
su aplicabilidad a otras sociedades cuyos
modos de pensamiento utilizaron distintos
sistemas de ordenamiento para crear mun-

dos significativos (Goodman 1990). Partien-
do de estas premisas, a continuación argu-
mentaré que la distinción categórica entre

lo naturalmente dado y lo hecho por el hom-
bre es una forma particular de observar la
realidad que a mi entender no se ajusta com-

pletamente a la interpretación del paisaje y
las evidencias funerarias hasta el momento
recabadas al sur del valle del Cajón.

Me centraré en uno de los varios con-
textos funerarios recuperados como parte
de las investigaciones que he realizado como

miembro del equipo dirigido por María
Cristina Scattolin durante los últimos años
en la localidad de La Quebrada (Departa-

mento de Santa María, Catamarca). Se tra-
ta de un entierro emplazado en una gran
duna de arena excavado como producto de

un rescate arqueológico durante el año 2009.
El mismo ha sido fechado en 1915 ± 47

años AP (AA87286), esto es, 32 años a. C.
a 224 años d. C. (calibrados, 2 sigmas)2, ads-

cripto por tanto, al período Formativo del
Noroeste argentino.

La gran duna es en sí un área de cemen-

terio prehispánico que se halla equidistante
de las aldeas formativas de Cardonal y Bor-
do Marcial las cuales continúan siendo ob-

jeto de investigaciones sistemáticas (Scatto-
lin et al. 2009a, b). Este gran médano, que
hemos denominado «Cementerio Duna»3,

posee una larga historia de saqueos y anéc-
dotas locales. Es muy probable que de él
provenga parte de la colección que pertene-

ciera al Padre Baudilio Vázquez hoy deposi-
tada en el Museo Eric Boman de Santa Ma-
ría, que atesora piezas excepcionales del pe-

ríodo Formativo.
A continuación la discusión se estruc-

tura en tres partes: en primer lugar, explici-

taré el marco teórico-metodológico que em-
pleo en el estudio de los contextos funera-
rios, los cuales, sostengo, no pueden consi-
derarse escindidos del paisaje en el cual se

emplazan. En tal sentido, algunas de las va-
rias aproximaciones englobadas dentro de
la «arqueología del paisaje» se vuelven fun-

2 Todos los análisis radiocarbónicos fueron reali-
zados en el Laboratorio de AMS de la Universi-
dad de Arizona, Estados Unidos. Para las calibra-
ciones se utilizó el programa Calib - Radiocarbon
Calibration Program (Stuiver y Reimer 1986-
2005). Se expresan los valores extremos para las
calibraciones de 2 sigmas.
3 El «Cementerio Duna» fue referido en una pu-
blicación anterior como «Cementerio Vázquez»
(Scattolin et al. 2010). Hemos optado por cam-
biar la denominación de este sitio a fin de no
hacer referencia en su nombre a quien fuera co-
leccionista de piezas arqueológicas, el Padre
Baudilio Vázquez. El padre Vázquez conformó
una extensa colección hoy conservada en el Mu-
seo Eric Boman de Santa María; parte de las pie-
zas, sabemos por información oral, muy proba-
blemente provendrían de este sitio.
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damentales a mi análisis e interpretación de
las prácticas funerarias del pasado —y de

las prácticas de depositación de los cuerpos
en general. En segundo lugar, describiré las
cualidades particulares del contexto funera-

rio que es objeto de este trabajo y de otras
evidencias —arqueológicas, históricas y ac-
tuales— que resultan significativas a una lí-

nea interpretativa que considera a la arqueo-
logía, la antropología y la bioarqueología
como aspectos de una misma tarea inquisi-

tiva (Ingold 1993:152). Finalmente ofrezco
una discusión e interpretación de dicho ha-
llazgo en el marco temporal y espacial de su

ocurrencia. Globalmente, se espera que este
artículo promueva una perspectiva multidis-
ciplinaria en el estudio de los cuerpos del

pasado.

Paisajes funerarios, paisajes cotidianos

En lo que se ha vuelto un estudio antro-
pológico clásico sobre percepción de la
muerte, Metcalfe y Huntington se plantea-

ban: «What could be more universal than death?
Yet what an incredible variety of responses it
evokes» (Metcalf y Huntington 1991:24).

Hacían así referencia a la universalidad de
la muerte en términos biológicos, en con-
traposición a las formas culturales de en-

frentarse con ella. Al mismo tiempo argu-
mentaron sobre la necesidad de considerar
la rareza de nuestras propias prácticas fune-

rarias como punto de partida para incluir-
nos a nosotros mismos dentro de la variabi-
lidad de formas culturales de pensar a la

muerte y los muertos, indicadores en últi-
ma instancia de otros sistemas de creencias
(Metcalf y Huntington op. cit.:26).

Tempranamente, Maurice Leenhardt
(1947:24) reflexionaba acerca de «las oposi-
ciones que integran la base de nuestro en-

tendimiento: vida, muerte; animado, inani-
mado; si, no», y agregaba que «tales oposi-

ciones impiden muy a menudo al etnólogo
penetrar en el espíritu de las gentes a las

que se dirige». Estas categorías están implí-
citas en las formas del designar. En referen-
cia al tema que aquí nos ocupa, debemos

reconocer que las palabras «muerte» o «fu-
neral» necesariamente generan asociaciones
ancladas en el significado que nosotros da-

mos a dichos conceptos (Gittings 1984), e
incluso pueden predefinir su experiencia e
interpretación (Owoc 2004:18). En tal sen-

tido, no debemos olvidar que hasta las taxo-
nomías que en el imaginario académico
obtienen un criterio de verdad incuestiona-

ble (por ejemplo, aquellas derivadas de las
ciencias biológicas), son en realidad, al igual
que otras categorías, producto de una cons-

trucción histórica (Dupré 2006, Geller 2008).
Por tanto, aunque el carácter imbricado del
lenguaje y el pensamiento sea hasta cierto

punto insalvable, reflexionar acerca de lo
que se ha vuelto normal desde nuestra ra-
cionalidad debe ser el comienzo de cualquier
investigación que busque aproximarse a las

concepciones históricamente específicas de
la muerte en el pasado.

El punto de partida es reconocer que

los muertos pasan a ocupar su lugar social
en tanto tales no sólo por la ocurrencia del
deceso biológico, sino fundamentalmente,

por su tratamiento posterior a la muerte.
En otras palabras, el rol principal de dichas
prácticas es crear a los muertos, esto es, in-

cluirlos en un sistema de referencia especí-
fico dentro del cual cobran sentido y exis-
tencia: lo socialmente prescripto —el ritual

funerario— transforma la muerte, en una
«buena muerte» (en el sentido de Bloch y
Parry 1982).

Estas reflexiones nos remiten inmedia-
tamente la acción clasificatoria, un tema
central que subyace a toda tarea científica y

a las interpretaciones que de ella resultan.
Tal como Dupré ha argumentado, las clasi-
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ficaciones «son buenas o malas para distin-
tos propósitos, y diferentes propósitos mo-

tivarán diferentes clasificaciones», y más
importante aún, distintas clasificaciones que
obedecen a distintos propósitos clasificato-

rios podrán entrecruzarse y solaparse (Dupré
2006:30). En tal sentido, la aproximación
que aquí propongo no inhabilita otras in-

terpretaciones de las evidencias considera-
das, en todo caso, debe ser entendida como
complementaria a otras posibles miradas

sobre el mismo objeto de estudio. Así, en el
proceso de conocer el pasado, es el cuestio-
nar, historizar y, si fuera necesario, decons-

truir las categorías mediante las cuales es
pensado, el objetivo último. No se plantea
deshacernos de nuestras categorías, antes

bien, evaluarlas, ya que será sólo a partir de
ellas que notaremos los contrastes con otros
sistemas de ordenamiento que han dejado

su impronta material en el registro. Esto no
equivale a caer en un relativismo extremo,
por el contrario se trata en este ejercicio de
aprovechar la exclusión del investigador re-

conociendo su propia inclusión en otro sis-
tema de creencias (Bourdieu 1991:116-7).

Un repaso histórico sobre los trabajos

englobados en la «arqueología funeraria»
permite detectar que, a lo largo del tiempo,
distintas perspectivas teóricas fueron modi-

ficando la manera en que los contextos fu-
nerarios eran estudiados, y las distintas va-
riables que fueron tomando preeminencia

en su interpretación. La consideración del
«paisaje» como un elemento ineludible al
análisis de las prácticas funerarias fue tem-

pranamente destacada por Parker Pearson
(1982) quien propuso que el emplazamien-
to de los muertos debía ser entendido en

términos de una «disposición social» (social
placing), índice de una categorización expre-
sada materialmente en el contexto funera-

rio (Parker Pearson 1982:112). Se oponía
así explícitamente a la consideración de los

contextos de entierro en aislamiento, como
unidades analíticas en sí mismas, una ac-

ción que «recortaba» estas evidencias de los
trayectos de la vida cotidiana, tomándolas
como entidades cerradas e independientes

del paisaje circundante. En su planteo, in-
cluyó como variables significativas los lími-
tes o fronteras que pudieran haber separa-

do los ámbitos de la vida y la muerte, tales
como ríos, cercos, la distancia física que
podría ir desde el entierro bajo los pisos de

habitación hasta el emplazamiento en pun-
tos destacados del paisaje, y las diferencias
en las cualidades físicas de dichos ámbitos.

De alguna forma, esta postura ya prefigura-
ba las aproximaciones fenomenológicas apli-
cadas al estudio de las prácticas funerarias.

A la luz de aquellos trabajos pioneros,
las investigaciones que se sucedieron reafir-
maron la importancia de «levantar la mira-

da» y observar el lugar que ocupan los cuer-
pos en el paisaje y cómo a su vez configuran
los espacios de la vida doméstica (Parker
Pearson 1993, Bender et al. 1997). The space

and place of death (Silverman y Small 2002)
fue una clara evidencia de este continuo in-
terés por las variables espaciales en el estu-

dio de la muerte como fenómeno social, al
cual se sumaban además los beneficios de
una mirada integradora de las disciplinas

etnográfica y arqueológica en su interpreta-
ción.

El advenimiento de un cambio funda-

mental en la manera en que el paisaje fue
considerado un factor ineludible en el estu-
dio de las prácticas funerarias vino asocia-

do al auge de lo que se conoció como «ar-
queología del paisaje» (e.g. Ashmore y Knapp
1999). Inspirado por la geografía humanís-

tica y la fenomenología, Chris Tilley, uno
de los principales expositores de esta ten-
dencia, partió de la definición del espacio

como un producto social, diferenciándolo
de la idea de un simple fondo neutro donde
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la actividad transcurre (Tilley 1994, 2004).
Se distanciaba así de aquellas perspectivas

ambientalistas que reducían los paisajes a
una lista de parámetros funcionales y adap-
tativos, considerándolo irrelevante al estu-

dio de las prácticas funerarias (Tilley 1994).
Este tipo de acercamiento se tradujo en

la consideración de variables que no habían

sido examinadas antes en profundidad. Así,
a partir de una metodología que implica un
compromiso (engagement) activo con el pai-

saje, esto es, transitarlo y apreciarlo a par-
tir de los sentidos, variables como las cuali-
dades del terreno, su relación con puntos

topográficos específicos del paisaje, el im-
pacto visual generado a partir de su encuen-
tro, las posibilidades visuales habilitadas u

obliteradas en la localización de cada uno
de ellos, comenzaron a pesar en la interpre-
tación de las prácticas de entierro (e.g.

Thomas 1993, Cummings y Whittle 2003,
Fowler y Cummings 2003), suscitando al
mismo tiempo diversas críticas (e.g. Fleming
1996, 2006, Barret y Ko 2009).

Asimismo, algunos autores plantearon
la necesidad de poner en consideración la
experiencia humana de las cualidades físi-

cas de los materiales: texturas, pesos, tem-
peraturas, durabilidad, dureza, etc., propie-
dades que aunque no podrían ser pensadas

como ajenas a la arbitrariedad del significa-
do, pudieron haber canalizado asociaciones
metafóricas similares en distintos tiempos

y lugares, funcionando como fuentes de hi-
pótesis a ser exploradas contextualmente
(Parker Pearson 2002, 2004). Basándose en

estudios etnográficos y testeando la aplica-
bilidad de sus observaciones en contextos
arqueológicos, Parker Pearson y Ramiliso-

nina (1998) atendieron a las cualidades de
los materiales constructivos utilizados en
tumbas y casas, entendiendo que ellos po-

dían ser una metáfora sensorial de la parti-
cularidad de los ámbitos de la vida y la muer-

te. Las perspectivas «sensoriales y corpora-
les» se sumaban así a la variabilidad de he-

rramientas teóricas y metodológicas en el
análisis de la concepción de la muerte en el
pasado.

Este trabajo toma en cuenta estas pers-
pectivas, las cuales se reunieron en la vo-
luntad de explorar cuál había sido el rol de

la depositación de los cuerpos en la cons-
trucción del paisaje durante momentos tem-
pranos al sur del valle del Cajón. Este artí-

culo es un recorte sobre las evidencias pre-
viamente consideradas (Cortés 2011).

El Cementerio Duna de la Quebrada

El valle del Cajón se extiende en senti-

do norte-sur a lo largo de 90 km entre los
66° 00” y 66° 30” de Longitud W y los 26°
10” y 27° 00” de Latitud S (Fig. 1). Surca-

do por el río Cerro Colorado, sus aguas
nacen en el Nevado de Chuscha, el punto de
mayor elevación en esta área (5468 msnm),
y descienden paulatinamente hasta el Cam-

po del Arenal (2.300 msnm). Dentro de este
valle, la localidad de La Quebrada (3.200
msnm) se recuesta sobre la vertiente oeste,

y queda comprendida entre el fondo del va-
lle, al este, y las estribaciones de la Puna
sur, al oeste. Ocupa un lugar estratégico que

pudo haber sido de importancia fundamen-
tal en el tránsito y redes de intercambio en
el pasado prehispánico, conectando a la gen-

te, los estilos y los recursos de los valles de
altura con aquellos de las tierras bajas y de
las altitudes puneñas (ver Scattolin et al.

2007, 2009a, 2009b).
El sur del valle posee un clima semiári-

do, con gran amplitud térmica diaria. Las

precipitaciones ocurren estacionalmente du-
rante los meses de verano, y los registros
del fondo del Bolsón del Arenal no superan

los 250 mm en promedio anual. Suelen pro-
ducirse fuertes lluvias estivales, algunas de



Leticia Inés Cortés

64 /

Figura 1. Mapa que señala la ubicación del valle
del Cajón y la localidad de La Quebrada en el
Noroeste argentino.
Figura 2. Foto aérea del área de La Quebrada. Se
observa el gran médano «Cementerio Duna», las
estructuras de las aldeas de Cardonal y Bordo Mar-
cial y las áreas de cementerio en terrenos medanosos
adyacentes a éstas.

Cardonal

Bordo Marcial

viviendas

viviendas 

río  La Q
u

eb
rada

N

área de cementerio

área de cementerio

Cementerio
Duna 



Paisaje funerario y tradiciones compartidas al sur de los Valles Calchaquíes

estudios sociales del noa, n.s., nº 12, 2012 / 65

las cuales incluso han modificado de forma
abrupta el curso de arroyos. Durante la tem-

porada invernal, el clima suele ser muy frío,
con fuertes vientos que pueden durar hasta
semanas sin interrupción y nevadas ocasio-

nales.
Estas características climáticas tienen

efecto directo en la tasa de denudación del

suelo y acarrean consecuencias sobre la ar-
queología local, ya que cada año en que he-
mos realizado nuestras tareas de campo ha

sido una constante que el paso de las lluvias
o lo fuertes vientos dejaran al descubierto
restos humanos, objetos y estructuras que

habían estado ocultas en años anteriores. El
contexto que este artículo considera es pro-
ducto de uno de esos hallazgos fortuitos y

del rescate arqueológico efectuado en con-
secuencia. Es preciso decir que, además de
éste, otros siete contextos de características

y cronologías diversas —que abarcan desde
el 6000 AP al 1300 AP— han sido recupe-
rados en el área de estudio (de unos 2 km2

de extensión), lo cual denota la larga trayec-

toria y resignificación de este paisaje para
el entierro de los muertos a lo largo del tiem-
po (ver Cortés 2011).

El área de estudio comprende dos te-
rrazas de escasa pendiente que bordean casi
completamente un cerro de mayor altura

(Fig. 2). Sobre la parte media-baja de cada
una de estas formaciones, se asientan las
aldeas formativas de Cardonal, en la terraza

sur, y Bordo Marcial, en la terraza norte. La
superficie de estas mesadas está surcada por
cárcavas labradas por el curso del agua. Una

de las características que destaca a Cardonal
y Bordo Marcial es su particular disposi-
ción. La distribución de las estructuras de

habitación exhibe un patrón de notable si-
metría, ya que en ambos se utilizaron crite-
rios de organización del espacio similares.

Este patrón se refuerza aún más por la pre-
sencia de dos áreas de cementerio emplaza-

das en suelos medanosos ubicadas al norte
de cada sitio, pero separadas de éstos por

pequeños cauces estacionales (Scattolin 2010,
Cortés 2011).

De manera casi equidistante a dichas

aldeas, en la parte baja junto al río La Que-
brada, se halla un gran médano de arena
fina y clara, al cual los pobladores refieren

como «el verdadero cementerio» (ver Fig.
2). Esta gran duna de forma más o menos
circular se destaca nítidamente sobre el pai-

saje circundante y constituye un punto de
referencia obligado a la distancia (Fig. 3).
En octubre, tras la época de seca, el méda-

no está en su momento de mayor visibili-
dad. En abril, una vez pasada la temporada
de lluvias, la superficie se cubre de pastos

suaves, que le otorgan un tono verde claro, a
pesar del cual continúa resaltando a la vista.

Tiene una extensión aproximada de 1

ha. Hacia el este, se recorta abruptamente
por el paso del río La Quebrada mientras
que hacia el oeste, desciende de manera pau-
latina hasta converger con un área de culti-

vos actuales; hacia el norte y sur la duna se
pierde naturalmente en su continuación con
el paisaje que la rodea. A lo largo de todo

su perímetro, una pirca de construcción ac-
tual —en parte realizada con rocas prove-
nientes del mismo cementerio— forma un

límite artificial que restringe su movimien-
to natural. En su punto más alto, esta for-
mación alcanza los 3.060 msnm y descien-

de hasta aproximadamente los 3.044 msnm.
El Cementerio Duna se halla al pie de

la casa de la familia Marcial-Chaile quienes

han vivido en este lugar desde hace décadas
y aún evocan las épocas en que el Padre Bau-
dilio Vázquez llegaba a lomo de mula a la

capilla de La Quebrada y solía quedarse allí
por un novenario. Aficionado coleccionista
de piezas arqueológicas, el Padre Vázquez

formó una importante colección, parte de
la cual, se nos ha informado, proviene de



Leticia Inés Cortés

66 /

este cementerio. Conservada hoy en el Mu-
seo Eric Boman de Santa María, este acer-

vo arqueológico atesora un gran número de
piezas únicas asignables al período Forma-
tivo del Valle del Cajón.

En la actualidad se observan en superfi-
cie acumulaciones variables de piedras lo-
calmente disponibles, redondeadas y de ta-

maños regulares. En algunos sectores se agru-
pan en pequeñas concentraciones, mientras
que en otros, se disponen en círculo siguien-

do una hilera simple de piedras que puede
alcanzar hasta 2 m de diámetro. Al centro
de estos círculos, la arena fina forma una

leve depresión, indicio probable de antiguas
excavaciones. En este sentido, es difícil es-
tablecer si lo que hoy se observa como dos

arreglos diferentes de piedras responden a
dos tipos distintos de estructuras, o bien, si
ellas son el resultado de la remoción de las

estructuras originales. Apelando a la memo-

ria local, no he podido recabar mayores de-
talles sobre su aspecto en otras épocas, ya

que los pobladores aseguran recordarlo «siem-
pre así».

Numerosos fragmentos de hueso huma-

no, cuentas de collar líticas de color azul
intenso y fragmentos de cerámica tosca y
fina del tipo gris pulido —muchos asignables

a recipientes de dimensiones muy reduci-
das— se hallan dispersos por toda la super-
ficie, cubriéndose y descubriéndose cada año

tras el paso de la temporada de lluvias y vien-
tos. En nuestras inspecciones hemos dado
con un hallazgo de cobre y otro de oro que

indican que también objetos de metal habrían
sido depositados en este lugar (Fig. 4).

En una recorrida de la duna durante el

año 2005, se detectó parte de un cráneo,
mandíbula y vértebras articuladas aflorando
en la superficie en el sector oriental, lugar

donde el médano desciende de manera

Figura 3. El Cementerio Duna de La Quebrada (obsérvese la distribución de piedras en
superficie).



Paisaje funerario y tradiciones compartidas al sur de los Valles Calchaquíes

estudios sociales del noa, n.s., nº 12, 2012 / 67

piedras sueltas que fueron mapeadas y reti-
radas. A pocos centímetros del lugar del

hallazgo original, dos piedras de tamaño algo
más grande se encontraban firmes en la are-
na, una de ellas en posición horizontal y la

otra a 45° en la misma dirección que la an-
terior (Fig. 5). Inmediatamente por debajo
de éstas, se detectó la presencia de restos

humanos. Se planteó entonces una amplia-
ción de 2 m hacia el oeste y 2 m hacia el
norte, esto es, 4 cuadrículas de 2 x 2 m, 16
m2 en total. El terraplén natural que la duna

forma en este sector generaba un desnivel
de más de un metro en sentido este-oeste,
por lo que fue necesario nivelar el área de

excavación hasta alcanzar la profundidad de
los restos óseos. La excavación se realizó
por niveles artificiales de 10 cm, tamizando

la totalidad el sedimento removido, reali-
zando mapeo y registro tridimensional de
los hallazgos.

Al retirar las piedras se observó el es-
queleto de un individuo adulto en posición
hiperflexionada, formando un paquete muy

compacto, con las rodillas sobre el pecho y
recostado sobre su lado derecho (Fig. 6).
Este gesto corporal es indicativo de que el

cuerpo debió haber estado atado o envuelto
en algún tipo de material perecedero que
no se ha conservado. Estaba completamen-

te articulado. Se orientaba en sentido este-
oeste (cabeza-pies respectivamente). Dos
fragmentos de calota se hallaron en el sector

donde el resto del cráneo fue previamente

Figura 4. Hallazgos superficiales del cementerio
duna (fragmentos cerámicos, fragmento de oro,
cuentas líticas).

Figura 5. Piedras dispuestas
sobre el cuerpo.

abrupta y forma un terraplén que atraviesa
la pirca actual llegando hasta el río La Que-

brada. Las partes esqueletales, pese a estar
blanqueadas y fragmentadas por encontrar-
se expuestas a la intemperie, presentaban

buen estado de conservación. Se recolecta-
ron estos hallazgos, demarcando el lugar para
luego determinar, mediante una excavación,

la presencia del resto del esqueleto, y en tal
caso, efectuar un rescate del contexto.

Dichas tareas tuvieron lugar en el año

2009. Como primera medida se llevó a cabo
un registro de la morfología de la duna me-
diante el uso de GPS. Se demarcó el perí-

metro y se planteó un grillado de la superfi-
cie total con el objeto de facilitar la ubica-
ción y georreferenciación precisa de los ha-

llazgos. La excavación se inició con el plan-
teo de una cuadrícula de 2 x 2 m centrada
en el sector de los hallazgos del año 2005.

En superficie se observaban una serie de



Leticia Inés Cortés

68 /

rescatado. No se recuperaron otros mate-

riales en asociación directa con el entierro.
A partir del análisis bioarqueológico, se

determinó que el cuerpo enterrado era el de

un hombre de unos 20-25 años de edad. La
estimación de sexo se realizó en base a ras-
gos de la pelvis (morfología general, ángulo

de la escotadura ciática mayor, concavidad
subpúbica y ángulo subpúbico), morfología
de la mandíbula y de la apófisis mastoidea

del hueso temporal (Buikstra y Ubelaker
1994). La edad aproximada de muerte se
estimó en base a la presencia de una línea

incompleta de fusión entre las vértebras sa-
cras S1 y S2, la fusión incompleta de la
epífisis medial de la clavícula derecha, mor-

fología de la sínfisis púbica y de la superfi-
cie articular del íleon (Todd 1921, Lovejoy
et al. 1985, Buikstra y Ubelaker 1994,

Figura 6. Disposición del cuerpo y piedras, Ce-
menterio Duna.

Scheuer y Black 2000). Para la estimación
de estatura se siguieron los lineamientos y

estándares de Trotter (1970) para American
White Males. El resultado obtenido para
ambos fémures fue de 1,69 m.

Los otros arenales

No obstante el carácter singular del Ce-
menterio Duna, éste no es el único médano
que ha sido utilizado para el entierro de los

difuntos en el área de La Quebrada. Como
ya se mencionó, lindantes con las aldeas de
Cardonal y Bordo Marcial se hallan dos are-

nales que han sido asimismo áreas de ce-
menterio y comparten ciertas característi-
cas formales (ver Fig. 2): ambos se ubican

al norte de los sitios de habitación, empla-
zados simétricamente en relación a las es-
tructuras domésticas. Al igual que el Cemen-

terio Duna, se trata de áreas medanosas, si
bien de dimensiones algo más pequeñas que
aquél, adyacentes pero a su vez separadas
por pequeñas cárcavas labradas por el curso

ocasional de agua. En superficie suelen ha-
llarse fragmentos de hueso humano y distri-
buciones irregulares de piedras mayormen-

te redondeadas. Asimismo, gran cantidad
de cuentas líticas aparecen año tras año so-
bre la arena. La gran mayoría son de forma

circular, de diámetros variables, con una
perforación central, en tal sentido, no se dis-
tinguen de las recuperadas en el Cemente-

rio Duna. Se han hallado también cuentas
cilíndricas y se destaca el caso particular de
una cuenta antropomorfa procedente del ce-

menterio de Bordo Marcial, similar a otras
que se exhiben en el Museo Arqueológico
de San Pedro de Atacama (Fig. 7).

Sabemos que las aldeas de Cardonal y
Bordo Marcial estuvieron habitadas entre
1800-1900 AP (Scattolin et al. 2009 a y b).

Aunque no disponemos aún de fechados que
lo confirmen, todo lleva a pensar que los
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cementerios emplazados en las áreas meda-
nosas al norte de Cardonal y Bordo Marcial

estuvieron en uso contemporáneamente a
dichas aldeas y al Cementerio Duna. Las
evidencias en superficie son idénticas en los

tres arenales: cuentas de collar de malaquita
de distintos tipos y formatos, fragmentos de
hueso humano y tiestos cerámicos afloran

en la arena entre acumulaciones dispersas de
rocas, indicio de antiguas estructuras y evi-
dencia del saqueo sistemático que sabemos

afectó por mucho tiempo a estos lugares.
Aunque ésta podría considerarse una

práctica particular de esta región, lo cierto

es que la asociación de los muertos con las
áreas medanosas no es exclusiva de La Que-
brada. Distintas evidencias señalan que ésta

fue una elección recurrente durante momen-
tos tempranos. Así por ejemplo, a propósi-
to de los numerosos cementerios y tumbas

asignables al período Formativo que Vladi-
miro Weiser registrara en su paso por la fal-
da occidental del Aconquija durante los años

1922-1924 (Scattolin 1986), notablemente,
varias de las menciones que realiza en sus
diarios y libretas de campo hacen referen-

cia al emplazamiento de las tumbas en te-
rrenos medanosos:
• En Cerrillos, menciona el hallazgo de cua-

tro tumbas «en un arenal al pie del puesto
viejo». Una de las cuales dataría del período
Tardío y las otras tres del Formativo (Scatto-

lin 1986, énfasis mío).
• En Ingenio del Arenal Alto, describe el
hallazgo de un cementerio con 24 tumbas

emplazado «en los médanos hacia el norte
del río Arenal» (Scattolin 1986, énfasis mío).
• En Ingenio del Arenal Bajo, «en los mé-

danos al sur del camino que va a Las Con-
chas se descubrió un cementerio con 4 tum-
bas» (Scattolin 1986, énfasis mío).

• En Ingenio del Arenal, «un gran pueblo
indígena está al pié de la pendiente del con-
trafuerte en el ‘Arenal’. Un cementerio está

cerca de los Arenales» (Weiser 1922-1924,
énfasis mío).
• En Pajanguillo: «en el médano a la dere-

cha del arroyo Pajanguillo, cerca de Punta
de Balasto halla un ‘cementerio de un tribu
ajeno (calabera no aplastada)’ y ‘seis esque-

letos en una troja sin cosas» (Weiser 3/11/
1920, en Scattolin 1986, énfasis mío, orto-
grafía original).

• En Santa María: «Se busca en el arenal a
la orilla del Río Secco por la arena fina el
trabajo no rinde, sin hallazgos. Trabajo en el

mismo arenal: un sótano con una tinaja mar-
leada, con un puco mejor. El otro sótano:
dos esqueletos solamente» (Weiser 19/12/

1920, en Scattolin 1986, énfasis mío).
• En Tesoro Alto: halla una tumba aislada
y un cementerio con 16 entierros asignables

al período Formativo emplazados «en el mé-
dano que se extiende entre la cuesta Este de

Figura 7. Cuenta de collar del cementerio de Bordo Marcial (derecha) y cuentas
procedentes de San Pedro de Atacama (izquierda) (Fotografía: Florencia Ávila).
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la loma alta y los recintos de siembra indíge-
nas sobre la parte Norte del arroyo Tesoro»

(Scattolin 1986, énfasis mío). A propósito
de éste, en su libreta de campo registra:

Después de dos días de penosa búsqueda,

cuando ya se había perdido la esperanza de

encontrar algo, se destapó un sepulcro en el

médano que se extiende entre la cuesta del

Este de la Loma Alta y los recintos de siem-

bras indígenas sobre la parte del Norte. Ex-

tendiendo después las excavaciones sé des-

tapó un cementerio entero de diez y seis

sepulcros. En tiempos remotos sobre estos

sepulcros había piedras, puestas en cúmu-

los, como signos exteriores pero el médano,

aparentemente en aumento, lo tapó todo.

Fue una casualidad que se destapara el pri-

mer sepulcro. En general los sepulcros se

hallaban apenas a unos 50 cms. bajo la capa

con las piedras superficiales. Unas pocas pie-

dras puestas a los lados del esqueleto, como

pircado, era todo lo que formaba el sepul-

cro. En su mayor parte, estas piedras se ha-

llaban cerca de la calavera, que a su vez esta-

ba tapada con algunas piedras formando

lajas, las que también tapaban los objetos

funerarios que acompañaban al difunto.

Casi todos los esqueletos estaban en situa-

ción estrechados no en cuclillas, echados al

costado derecho, mirando la cara de la cala-

vera hacia el Nor-Este, hacia la fila alta, pero

había también esqueletos en diferente situa-

ción orientados. Desgraciadamente están

todos los cráneos tan podridos por la hume-

dad de la arena que apenas una sola calavera

se ha podido conservar. Los huesos indica-

ban a hombres de una estatura mediana, no

grandes. A la par de la calavera, siempre en-

frente (hacia Nor-Este) de ella, se hallaban

los objetos funerarios. Todos de barro ne-

gro, algunos toscos, otros de barro fino, cin-

celados, de forma y dibujo muy parecidos a

los hallazgos de la Laguna Blanca o Corral

Quemado. Objetos de procedencia calcha-

qui no han sido hallados. Por el modo de

tapar, directamente la cabeza y los objetos

con piedras de tamaño un poco grande, casi

la mayoría de los objetos se han quebrado

con el tiempo y el peso. Había también guai-

cos de malajita y restos de cobre. La impre-

sión de los sepulcros es de que se trata de

gente pobre y poco culta. Bóvedas faltaban

enteramente así es que no se puede hablar

de tumbas. Por no hallar más que este cemen-

terito se terminaron las excavaciones en Te-

soro Alto. (Weiser 1922-1924, énfasis mío,

ortografía original).

La presencia de cuentas de malaquita
(«guaicos de malajita»), restos de cobre, las

características estilísticas del material cerá-
mico, así como la acumulación de piedras
en superficie o cubriendo los restos huma-

nos plantea similitudes ineludibles entre el
cementerio formativo de Tesoro Alto (Weiser
1922-1924, Bugliani 2007, 2008), el Cemen-
terio Duna y los cementerios de Cardonal y

Bordo Marcial, los cuales muy probablemente
hayan estado en uso en momentos contem-
poráneos (Scattolin com. pers.).

Claro está, los grupos asentados en el
valle del Cajón y la falda occidental del A-
conquija debieron haber asociado signifi-

cados localmente específicos a sus rituales
funerarios. No obstante, de la misma ma-
nera que las aldeas de Cardonal y Bordo Mar-

cial comparten recursos estilísticos con áreas
vecinas que se pueden ver a la distancia,
como Cerrillos, Tesoro y otros sitios de la

falda, las similitudes formales en las prácti-
cas funerarias son otra evidencia de una
manera de hacer las cosas, de estilos y ma-

teriales que trascienden los espacios y nos
hablan de hábitos y tradiciones comparti-
das, de «estilos como recursos» (Scattolin

2007) que a través del paisaje, conectan re-
giones distantes.
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Las libretas de campo no dejan dudas
respecto de la voluntad de Weiser de explo-

rar las áreas de médanos y arenales espe-
cialmente, en tanto conocía bien la asocia-
ción de estos lugares y la presencia de tum-

bas prehispánicas, tarea que lleva a cabo con
distinto éxito. En 1922 recorre Chafiñán,
al sur del valle del Cajón, donde menciona

haber ido a la zona de arenales en busca de
cementerios (Weiser 1922-1924):

Se terminan hasta el mediodía las excavacio-

nes en el arenal. A la tarde se busca en el

pueblo un poco más abajo, pero siempre sin

cualquier resultado. Yo mismo reviso al cam-

po hasta la loma negra en la idea que posible-

mente los grandes arenales tendrán un cemen-

terio, pero no encuentro ni tejos. Pero sospe-

cho no de menos, que los indios tenían sus

cementerios en el grande campo (Weiser

1922-1924, énfasis mío).

Pero todas nuestras excavaciones en todos

los puntos, rincones y médanos que podían

servir para un cementerio, no dan resultado

(Weiser 1922-1924 refiriéndose a la región

alta de Los Campitos, falda del Aconquija,

énfasis mío).

Al menos, nos fue imposible encontrar un

cementerio tan grande que respondiera al

número de viviendas. A pesar de una prolija

recorrida de toda la cuesta, de todos los lugares

que podían servir para cementerios, a pesar de

extensas excavaciones en los arenales hasta le-

jos, en el bajo campo de Pozuelos, no pudi-

mos hallar un cementerio (Weiser 1922-24,

en Zarzo, falda occidental del Aconquija,

énfasis mío).

En otras oportunidades, es su acompa-
ñante Wolters el que va a revisar cada are-

nal en busca de antiguas tumbas:

Dos días fueron las excavaciones sin resulta-

do aún cuando Wolters fue hasta los méda-

nos, 1/2 legua hacia el Oeste del ferrocarril

nacional. Al tercer día se destaparon cuatro

sepulcros (Weiser 1922-24, en Cerrillos, fal-

da occidental del Aconquija, énfasis mío).

Todos los esfuerzos para hallar más sepul-

cros en Los Campitos fueron vanos. De vuel-

ta hice recorrer todos los arenales pero sin re-

sultado. Solamente al pié del puesto viejo, don-

de hay un pequeño arenal y donde también el

propietario anterior don Ramón Ponce descu-

brió y explotó las tumbas se hallaron algunos

sepulcros mas de adultos en los cuales los es-

queletos yacían entre algunas piedras para

límite en los lados. Faltaba una tapa como

tenían todos los sepulcros de Los Campitos,

y la capa de tierra que los cubría era algunas

veces de apenas 20 cms. Solamente se halla-

ron cuatro objetos cerca de dos esqueletos,

objetos de arcilla negra, platitos y una jarrita

todos muy rotos y de color negro (Weiser

1922-1924, énfasis mío).

Weiser no fue el único en registrar la aso-
ciación entre los muertos y las áreas me-

danosas en épocas prehispánicas. Otras men-
ciones dan cuenta de la extensión temporal
y regional de estas prácticas. Por ejemplo,

entre los primeros cronistas, Bernabé Cobo
describe la costumbre de los «antiguos pe-
ruanos» de enterrar a sus muertos «en los

campos o en las dunas de arena» (Bernabé
Cobo, citado en Balducci 1984). Mientras
que Pedro Cieza de León registra la misma

ocurrencia:

En muchos valles de estos llanos, en salien-

do del valle por las sierras de rocas y de are-

na, hay hechas grandes paredes y aparta-

mientos, adonde cada linaje tiene su lugar

establecido para enterrar sus difuntos, y para

ello han hecho grandes huecos y concavida-
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des cerradas con sus puertas, lo más prima-

mente que ellos pueden; y cierto es cosa ad-

mirable ver la gran cantidad que hay de muer-

tos por estos arenales y sierras de secadaless; y

apartados unos de otros, se ven gran número de

calavernas y de sus ropas, ya poderecidas y gas-

tadas con el tiempo. Llaman a estos lugares,

que ellos tienen por sagrados, guaca [o huaca],

que es nombre triste (…) Y usaron en los

tiempos pasados de abrir las sepulturas y

renovar la ropa y comida que en ellas habían

puesto (Cieza de León 1945 [1553], grafía

original y énfasis mío).

Así también, de acuerdo a un relato de
Schreiter, esta práctica parece haberse man-
tenido en el valle del Cajón hasta el período

Tardío:

Los cementerios de urnas decoradas ente-

rradas directamente en la tierra son más fre-

cuentes que los de cistas. Para aquellos se ha

elegido con preferencia terrenos arenosos, que

admitían la excavación de pozos sin mayor

trabajo. La ubicación de dos de estos ce-

menterios, en el suelo arenoso del Valle del

Cajón, al pie del Cerro de Famabalasto, se ve

en el croquis fig. 3 (Schreiter 1919:5, énfa-

sis mío).

Por mi interés en esta recurrencia del
uso de los arenales como áreas de entierro,
en varias oportunidades he entrevistado a

los pobladores del valle del Cajón al respec-
to. Los relatos que recabé revelan la profun-
da significación que tienen aún en la actua-

lidad.
Durante mi estadía en Ovejería Chica,

al norte de La Quebrada, pregunté por un

gran médano que cortaba la ladera con are-
na fina. Era la Salamanca, «el lugar del dia-
blo» donde «martes y jueves se escucha mú-

sica tocar». En La Quebrada, se cuentan
relatos similares. En un arenal de la ladera

cercana a Cardonal donde «aparecen dos
cuernos» se cuenta que «en febrero el diablo

festeja La Salamanca», nuevamente el relato
sostiene que durante esta época «se escucha
música, gente que se ríe y baila». Esa es gente

que «se acercó una vez, por curiosidad, a
mirar, atraídos por la fiesta… pero ya no
vuelve, su alma se queda ahí para siempre y

reaparece en la Salamanca» (registrado por
Marilín Calo, com. pers. 2006).

«La Salamanca», es la referencia a la le-

yenda hispana acerca de aquellos «espacios
mágicos» donde habita el diablo y donde se
aprende brujería (Farberman 2005:121).

Estas narraciones dan cuenta de la alta sig-
nificación que estos lugares mantienen en
la actualidad. Su asociación con el diablo y

las almas hace a estos espacios lugares evi-
tados y peligrosos. En el pasado prehispáni-
co, su cualidad distintiva los destacó y pon-

deró en su asociación con los ancestros; algo
de esta particular significación (i.e. espacio
de las almas o el temor o respeto infundido
por estos lugares) aún perdura —con mati-

ces sincréticos— en la actualidad.
En el pasado, y aún en el presente, estas

evidencias nos indican que los órdenes de

lo natural y lo artificial se vuelven difusos,
que los rasgos del paisaje han sido efectiva-
mente pensados significantes, como obje-

tos de veneración, como entidades podero-
sas, como barreras simbólicas y efectivas
entre la vida y la muerte.

Apropiación y resignificación: el rol de
los muertos en la construcción del
paisaje

La interpretación de Schreiter respecto

del menor esfuerzo que los lugares arenosos
representaban para la excavación de pozos
para enterrar a los muertos puede ser real

en términos prácticos, pero claro está, la
variabilidad de modos y técnicas que las
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sociedades prehispánicas del Noroeste ar-
gentino desplegaron para este fin distan

mucho de haber sido motivadas por consi-
deraciones meramente prácticas. A la par,
otra idea que ha estado vigente en distintas

regiones y momentos históricos es aquella
que plantea que las tierras «yermas», no ap-
tas para el cultivo —esto es, no redituables

en términos económicos— habrían sido uti-
lizadas para el entierro de los difuntos. No
obstante, esta hipótesis elude el rol funda-

mental que los muertos tienen en la regene-
ración de los cultivos y la perpetuación del
ciclo agrícola tradición compartida en mu-

chas sociedades andinas (Bastien 1978, Allen
1982, 1988, Harris 1982, Gose 1994). In-
cluso en la actualidad estos espacios tienen

alguna utilidad productiva ya que durante
los meses de verano, los pobladores de La
Quebrada suelen pastar su ganado en estos

lugares.
Otra variable no atendida por estas in-

terpretaciones es la cualidad significante que
el paisaje y las distintas materias tienen en

la cosmovisión andina, aspecto registrado
desde momentos históricos hasta la actuali-
dad, y que probablemente tenga sus raíces

en épocas prehispánicas. En efecto, la aso-
ciación de los arenales y los muertos evoca
aquellos relatos etnográficos y etnohistóricos

que subrayan la importancia de los factores
sensoriales, en especial de aquello que se
destaca por su color, brillo o forma particu-

lar, pensamiento que es inseparable de la cua-
lidad de animación que se cree inherente a
todas las materias (e.g. Allen 1988, Hosler

1996). Por tanto, considero que reparar en
estos aspectos sensoriales permite sostener
una interpretación alternativa (aunque no ne-

cesariamente contradictoria con las anterio-
res) en la recurrencia de dicha asociación.

En La Quebrada, la disposición de los

cuerpos estuvo en parte basada en una per-
cepción particular del paisaje que llevó a una

apropiación y resignificación de ciertas
discontinuidades naturales: en la elección

de los espacios dados a los cuerpos se pon-
deraron ciertos rasgos y materias específi-
cas del paisaje. El entramado de texturas cre-

adas por estas elecciones y asociaciones re-
vela que el carácter sensorial de las mate-
rias fue uno entre otros factores fundamenta-

les en la demarcación del ámbito de lo fune-
rario (para otras consideraciones ver Cortés
2011). En tal sentido, ciertos rasgos que se

manifiestan como discontinuidades natura-
les reunieron las características y cualida-
des materiales —visibilidad, pregnancia, di-

ferencia— para ser elegidos como lugares
de entierro. La nitidez con la que la arena
fina y clara de estos médanos resalta en el

paisaje, contrastando vívidamente con el
entorno, hace de ellos puntos ineludibles a
la mirada. En efecto, el Cementerio Duna,

se destaca conspicuamente por su forma y
textura, desde todos los ángulos de observa-
ción. Actualmente, es usado como hito de
referencia y marca de orientación para quie-

nes transitan La Quebrada. En el pasado, el
carácter distintivo de la Duna debió haber
sido sinónimo y recordatorio de la presen-

cia de los ancestros en el paisaje.
Como es sabido, en el pensamiento an-

dino la geografía es, al mismo tiempo, espa-

cio físico y cosmología (Mariscotti de Görlitz
1978, Bouysse-Cassagne et al. 1987, Salo-
mon 1995). Transitar el paisaje no es un acto

neutral. Por el contrario, implica muchas
veces acciones específicas. Por ejemplo, a
largo de las rutas que conectan lugares habi-

tualmente visitados es común encontrar acu-
mulaciones de piedras —apachetas— don-
de el caminante se detiene a realizar alguna

ofrenda y asegurar el buen destino o propi-
ciar distintos efectos (Girault 1958). Asimis-
mo, como algunos autores han destacado,

moverse a través del espacio no es sólo co-
nectar un lugar con otro, es un movimiento
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a través del tiempo (Lecoq 1987). Para el
antiguo Perú, Salomon (1995:322) mencio-

na que todos los lugares considerados signi-
ficantes eran ritualmente marcados. En par-
ticular, aquellos que representaban el tiem-

po remoto, el tiempo del origen, eran asi-
mismo ubicados en lugares remotos del pai-
saje, esto es, fuera de los trayectos de acti-

vidades diarias. En La Quebrada, el espa-
cio de los ancestros se halla lindante con las
actividades domésticas (lugares de habita-

ción, campos de cultivo, etc.) y sin embar-
go, atravesar estos espacios pudo haber equi-
valido a transitar órdenes espacio-tempora-

les disímiles: el de los ancestros, el de los
vivos.

Por otro lado, la separación de las du-

nas por cauces de agua (evidenciada tanto
en el Cementerio Duna como en los cemen-
terios adyacentes a las aldeas de Cardonal y

Bordo Marcial) es evocativa de la asocia-
ción de los ríos y los muertos que ha sido
profusamente ilustrada en los estudios andi-
nos. Asimismo, algunos relatos que he re-

cabado en La Quebrada ilustran esta parti-
cular conexión. En conjunto, estos relatos
históricos y actuales nos permiten reflexio-

nar sobre las evidencias del pasado enrique-
ciendo los caminos interpretativos.

Los pobladores actuales sostienen que

los muertos deben atravesar un río para lle-
gar al Cielo. Este tránsito no pueden hacer-
lo solos, deben necesariamente hacerlo en

compañía de un perro que los guíe. Cuan-
do muere uno de los miembros de la comu-
nidad, se prepara el cadáver con las mejo-

res ropas, y en el mismo foso —tal como se
estila en el pago a la Pachamama— se colo-
can hojas de coca, agua ardiente, vino, ha-

rina cocida, y otros alimentos que le gusta-
ban al difunto, además de agua bendita. Es
costumbre entonces sacrificar a uno de los

perros del difunto: se lo alimenta en abun-
dancia para que se «vaya bien comido» y se

lo ahorca. De la misma manera que al di-
funto, se lo entierra con hojas de coca, vino,

harina cocida «para que tenga qué comer».
El perro es un partícipe fundamental del viaje
que debe realizar el difunto. Los relatos co-

inciden invariablemente en que el muerto
debe cruzar un río, aunque existen discre-
pancias en cuanto a la cantidad de ríos que

se deben atravesar, a veces uno, otras veces,
tres, pero todos afirman que el perro es
quien lo ayuda a cruzar, puesto que éste es

«inmune» al río, por tanto guía indispensa-
ble del muerto en su travesía.

El mismo tipo de relato se repite en otros

sectores del valle del Cajón. En San Anto-
nio, María de Hoyos (2001) registra que el
perro del difunto debe ser sacrificado a fin

de que éste lo ayude «a cruzar el «Jordán»,
un caudaloso río de ultratumba que las al-
mas por sí solas no pueden cruzar» (de Ho-

yos 2001:252). Así también, Bárbara Mar-
tínez (2008) apunta que en dicha comuni-
dad «las almas de los difuntos se dirigen a
un sitio de nombre y ubicación incierta, al

que se accede cruzando el río Jordán», un
camino «duro y plagado de dificultades»,
razón por la cual, al último de los nueve días

de rituales que siguen al deceso, se escoge
al perro «más preciado por el difunto, que
será sacrificado y lo acompañará y asistirá

en su viaje».
En sus trabajos etnográficos en la co-

munidad Laymi de Bolivia, Olivia Harris

ha documentado que durante el Día de To-
dos los Santos, cuando se venera a los muer-
tos recientes, la ropa de los difuntos es lava-

da nuevamente y «todos los participantes y
los objetos mismos deben cruzar a través
del arroyo. El agua demarca una efectiva

separación de los muertos; las almas no pue-
den cruzar el agua sin ayuda» (Harris 1982:
55). Para los Laymi, la tierra de los muertos

«se encuentra al otro lado del mar, a la que
las almas de los muertos deben cruzar en la
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nariz, o en la oreja, de un perro negro»
(Harris 1982:62), y concluye por tanto, que

«el agua es antitética a las almas» (Harris
1982:59). Los relatos históricos también
mencionan que las Salamancas pueden ser

una «cueva o el cauce de un río seco, reco-
nocible a través de la música que de allí
emana», diferenciando además, entre las Sa-

lamancas «de agua» y las «de tierra» (Farber-
man 2005:119-120). Al mismo tiempo, se
describe a la tierra de los difuntos como lu-

gares de calor «imaginado» o efectiva seque-
dad (Harris 1982:62, Gose 1994:129). Las
asociaciones entre el calor y los muertos tam-

bién se manifiestan en el ritual funerario,
durante el cual los participantes deben abs-
tenerse de comer picante (Guamán Poma

de Ayala 1615: 292, 298, Harris 1982:62,
Salomon 1995:330).

En La Quebrada, los ríos que surcan el

paisaje y la elección de los arenales como
áreas de cementerio permiten plantear una
asociación y oposición entre los muertos,
los ríos y las cualidades de los médanos. Las

dunas son lugares de calor y sequedad que
han sido elegidos a lo largo del tiempo para
el entierro de los muertos. En el área de

estudio, estas dunas se encuentran a la vez
delimitadas y escindidas de los sitios de ha-
bitación por cursos de agua. Las cualidades

de una y otra, el agua y los médanos pueden
pensarse como opuestas, y en tal sentido, si
los arenales son el lugar de los muertos, el

agua no lo es. El carácter de esta oposición,
por tanto, indicaría una separación simbó-
lica pero efectiva entre espacios que se ha-

llan lindantes unos con otros.
En tanto el paisaje no puede pensarse

ajeno de aquellos que lo transitan, paralela-

mente a la demarcación basada en las cuali-
dades de las materias, los movimientos cor-
porales implicados en el recorrido de los

espacios fueron un segundo medio efectivo
de segregación. Así, cruzar los ríos, subir a

las cumbres, descender hacia las partes ba-
jas y calurosas de los médanos, circular por

los recintos de piedra de Cardonal y Bordo
Marcial, atravesar las pequeñas cárcavas y
acceder a los cementerios lindantes, son

gestos que definieron en la propia corporei-
dad, la experiencia sensorial de transitar a
través de espacios cargados de una signifi-

cación diferencial.
En tal sentido, sostengo que el ámbito

de lo funerario fue definido sensorial y

corporalmente. No obstante, el carácter e-
fectivo de esta delimitación radica justamen-
te en su inclusión dentro de un mismo pai-

saje que es también el de la vida cotidiana.
Ciertamente, los lugares existen en tanto se
puede ir y venir de ellos (Ingold 2007a:2), y

es en estos trayectos, en la acción de transi-
tar el paisaje, que se estableció la singulari-
dad del espacio funerario. Esta interpreta-

ción contribuye a pensar en términos rela-
cionales e incluir a los individuos como parte
constitutiva de los paisajes. En tal sentido
es una visión fundamentalmente dinámica,

donde los materiales son vistos en constan-
te flujo, y sus propiedades experimentadas
prácticamente (Ingold 2007b).

Asimismo, las prácticas funerarias, al
igual que otras acciones, efectuaron una «re-
organización» del paisaje en formas no fa-

miliares: por ejemplo, las piedras que deli-
mitan las estructuras fueron modeladas o
dispuestas siguiendo ordenamientos que no

están dados naturalmente, acciones que po-
drían entenderse en términos de una reor-
denación de lo existente.

En otras palabras, planteo que la crea-
ción de la muerte implicó la resignificación
de ciertos rasgos naturales, definiendo, de-

marcando y a la vez conectando, los lugares
de entierro con los trayectos del habitar.
Ríos, cárcavas, suelos arenosos, diferencias

altitudinales, o rasgos significativos del pai-
saje, han formado parte de la conceptuali-
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zación de los muertos a través del tiempo.
El paisaje, por tanto, refiere a los muertos y

éstos se definen a partir de aquél. Si el es-
pacio vivido —en oposición al espacio obje-
tivado— queda definido por atributos cua-

litativos como dirección y cercanía, rumbo
y esfuerzo, cualidades a partir de las cuales
se conectan distintos espacios (Thomas 2001)

cabe preguntarse ¿bajo qué lógica debiéra-
mos considerar «extraordinario» al ámbito
de lo funerario si la gente ha convivido día

a día con él, si ha transitado —o incluso
evitado— estos lugares haciéndolos parte de
sus trayectos cotidianos?

Con ello retomo el punto discutido más
arriba respecto a las categorías que utiliza-
mos para discriminar la información, cate-

gorías que han llevado a la asociación de «lo
funerario» con lo «extraordinario», escin-
diendo «lo ritual», de la «normalidad», la «co-

tidianeidad» y «secularidad» de los ámbitos
domésticos (Bell 1999, Brük 1999, Edmonds
1999, Bradley 2005). La arqueología del
paisaje aplicada al estudio de las prácticas

funerarias ofrece por tanto un marco inte-
grador que permite unir acciones humanas
y actividades que usualmente asumimos co-

mo categorías separadas. En tal sentido, la
mirada sobre el paisaje no necesariamente
debe ser aquella que distingue sitios domés-

ticos/sitios rituales de manera tajante, ellos
han conformado parte de un todo indisolu-
ble donde vida y muerte cohabitan un mis-

mo espacio. Sin embargo, ello no implica
asumir que ambos registros debieran ser
equiparados —acción que sería igualmente

cegadora de los contextos particulares—
sino, antes bien, el objetivo fue establecer
de qué manera uno y otro adquieren su es-

pecificidad histórica. Las evidencias indi-
can que el tratamiento de los difuntos en
tiempos prehispánicos, parece por momen-

tos balancearse entre una y otra categoría y
no incluirse en ninguna exactamente.

Síntesis y conclusión

El paisaje funerario de La Quebrada
había sido creado a través del emplazamien-
to de los cuerpos, acción que involucró la

ponderación de determinadas materias y
rasgos, configurando a partir de los movi-
mientos corporales y la sensorialidad, el ám-

bito de lo funerario dentro del espacio coti-
diano. Por ende, el ámbito de lo funerario
no debe considerarse escindido de la vida

doméstica, en tanto ambos se implicaron
en un mismo paisaje construido a partir de
los trayectos de la vida cotidiana.

A juzgar por las evidencias menciona-
das, con el establecimiento de modos de vida
menos móviles asociados al período Forma-

tivo en el Noroeste argentino, se comien-
zan a poner de manifiesto sectores de cierta
extensión para la ubicación de los muertos.

Con el tiempo ellos se van constituyendo en
lo que hoy denominamos cementerios. En
La Quebrada estos espacios para los muer-
tos están emplazados cerca de las viviendas

y de los campos de cultivo, denotando una
configuración del espacio donde lo cotidia-
no y lo funerario se imbrican en un mismo

paisaje, el espacio de los muertos intercala-
do con las tareas productivas y el habitar, y
en tal sentido, sostengo que la cualidad de

los arenales fue ponderada como altamente
significativa en el pasado prehispánico al sur
de los Valles Calchaquíes.

Concluyo por tanto, que la topografía
fue uno de los recursos utilizados para de-
marcar los ámbitos funerarios dentro del pai-

saje habitado, entre ellos, las diferencias alti-
tudinales (sectores altos/sectores bajos), la
textura de los suelos (médanos, arenas), la

presencia de cursos de agua o cárcavas (ver
Cortés 2011). De ello se deriva que la expe-
riencia sensorial —dada por los movimien-

tos del propio cuerpo (subir, bajar, cruzar)
y la percepción de las cualidades del paisaje



Paisaje funerario y tradiciones compartidas al sur de los Valles Calchaquíes

estudios sociales del noa, n.s., nº 12, 2012 / 77

(nitidez, pregnancia, calor, visibilidad)— fue
la condición implicada en la definición de

los ámbitos de la vida y la muerte.
En suma, si los lugares de los muertos

fueron: visibles, por su nitidez contrastante

con el paisaje circundante (arenales); inelu-
dibles, por la reorganización de lo ubicuo
en formas no familiares (estructuras de pie-

dra); cercanos, por su proximidad a las vi-
viendas, los cultivos y corrales, entonces, el
ámbito de la muerte no puede ser entendi-

do de otra manera más que como parte in-
tegrante de lo cotidiano. El paisaje funerario
al que me he referido en este lugar debe ser,

por tanto, pensado en este sentido, integra-
do e inseparable de los trayectos del habitar.
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